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No se recuerda en España un pe -
ríodo de paz, libertad y prosperi-
dad más amplio que el que abar-
can los treinta y cinco últimos
años de nuestra historia común
hasta nuestros días.

Tras la muerte de Franco, como si
de una condena bíblica se tratara,
podían haberse repetido los mis-
mos desastres que siempre impi-
dieron la libertad, la paz y el pro-
greso de una sociedad tan comple-
ja como la española, pero no fue
así. Y se acertó.

Mucho tuvo que ver, estoy segu-
ro, el terrible aprendizaje que más
de dos siglos de enfrentamientos
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y guerras cainitas ocasionaron en
nuestra memoria colectiva. Tal
vez fuera por ese hartazgo, o por
la distensión de fuerzas, o el rela-
tivismo –bien entendido– de las
posiciones políticas de cada «ban-
do». La cuestión es que por una
vez, unos y otros, todos, llegaron
a la conclusión de que el proyecto
nacional, siempre inacabado («in-
vertebrado» en definición de Or-
tega) merecía el esfuerzo de bus-
car nuevos puntos de acuerdo con
los que edificar, sobre cimientos
sólidos, un edificio político distin-
to que garantizara la libertad, la
seguridad y el bien común en Es-
paña.

Y para ello, nos otorgamos un mo-
delo político. Un marco, abierto y
dinámico, que integrara las nor-
mas de convivencia (fundamen-
talmente derechos y deberes de
ciudadanía) y la organización po-
lítica que el pueblo español apro-
bó en referéndum y que aún están
en vigor en la Constitución Espa-
ñola de 1978. Estos fueron, a mi
juicio, los dos mayores éxitos atri-
buibles a los constituyentes: el
Pacto y el Modelo.

Por eso cuando me piden mi opi-
nión sobre los males que aquejan a
España en la actualidad siempre
digo lo mismo. Fallan los pactos y
falla el modelo. Desde la Tribuna
del Congreso de los Diputados lo

he denunciado en infinidad de
ocasiones. «Sr. Presidente: España
es hoy un proyecto políticamente im-
posible y económicamente insosteni-
ble», le dije un día. Y lo mantengo.

Y si lo he afirmado públicamente
es porque día a día constato la fal-
ta de voluntad para llegar a acuer-
dos entre los dos grandes grupos
nacionales y la nula capacidad pa-
ra acertar en un modelo que real-
mente responda y resuelva los
problemas de los ciudadanos. Pac-
to, como instrumento útil para
construir y desarrollar un marco
de convivencia y modelo político,
como referente ideal al que una
sociedad, tan compleja como la es-
pañola, puede aspirar por medio
del encuentro.

Pero los pactos requieren predis-
posición, humildad, empatía, altu-
ra de miras. Y los modelos presu-
ponen formación, experiencia, an-
damiaje intelectual y moral.

Es más, estoy convencido de que
entre las razones profundas que
animan a los movimientos contes-
tatarios que últimamente hemos
conocido, algunas tienen mucho
que ver con la ausencia de gran-
des acuerdos y la desaparición de
referentes políticos claros que el
sistema ha dejado de ofrecer.

Todas estas manifestaciones de
protesta parecen reclamar, por un
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lado, unos acuerdos políticos que
recuperen de alguna forma aquel
espíritu constituyente reformador
que junto a la concordia serían ne-
cesarios para acometer reformas
en el sistema que lo actualice, lo
corrija y lo racionalice. Y por otro,
bien pueden estar expresando la
orfandad ideológica en la que
muchos ciudadanos se encuen-
tran con el triunfo del relativismo
moral al servicio de cualquier
causa.

En todo caso, pensar que los gru-
pos políticos han dejado de creer
en la utilidad social de los grandes
pactos tal vez sea demasiado
aventurado. Y, desde luego, afir-
mar que los grandes partidos han
eliminado todos sus referentes
ideológicos, políticos o morales,
resulta además ingenuo.

Pero sí es verdad que parece im-
ponerse (o nos arrastra) una moral
de conveniencia. La sociedad
acepta con normalidad los princi-
pios del marxismo grouchiano
(«tengo estos principios, pero si
no le gustan, tengo estos otros»), y
de un cierto utilitarismo ideológi-
co, que impiden reconocer las di-
ferencias entre unos y otros. No
hay buenos y malos. No hay mejo-
res o peores. Y así: «Todo es igual.
Todo es lo mismo. ¡Qué más da!».

Lo cierto es que no hay actividad
humana que no se guíe por un mo-

delo, por un canon, un patrón, una
referencia, unas normas. Y todas
ellas, en su conjunto, actúan siquie-
ra como límite finito de su propia
esencia. Lo mismo se puede afir-
mar de las normas de convivencia
que regulan la vida de los pueblos.

Ocurre que la política española
parece haber perdido las referen-
cias últimas que dan sentido a su
función ordenadora de la felicidad
colectiva. No soy muy amigo de
moralinas, pero quizás el proble-
ma de España radica en habernos
quedado sin modelo de conviven-
cia, precisamente por no haber si-
do capaces de consensuar al me-
nos uno. Y sin referente al que
acudir en los momentos de zozo-
bra no sabemos hacia donde nos
llevan los vientos de la moderni-
dad y el cambio.

¡Si seguimos discutiendo sobre el
modelo educativo con un 30% de
fracaso escolar!

No compartimos el análisis sobre
los efectos de la globalización
(¿los aceptamos o los combati-
mos?). No somos capaces de asu-
mir –y menos aún de corregir– las
deficiencias del sistema, y así: los
derechos se expanden sin base ob-
jetiva, ni financiación, ni límites;
los deberes se desatienden; los
controles se evitan; la responsabi-
lidad personal desaparece; la coo-
peración no existe; la competencia
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se proscribe; el mérito se rechaza;
el esfuerzo se ignora; la excelencia
se desecha.

Decía al principio que hemos vivi-
do una historia de éxito incuestio-

nable. Lo reitero. Pero mucho me
temo que, si no cambian pronto
las cosas, si no recuperamos la
concordia y los principios, pode-
mos perfectamente acabar mu-
riendo de éxito.
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«Y así, de hora en hora, maduramos y maduramos,
y después de hora en hora nos pudrimos y nos pudrimos,
y de aquí sale un cuento».

(WILLIAM SHAKESPEARE)
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